

Estimados padres y madres:

Dentro del proceso de aprendizaje de la lectoescritura vuestros hijos /as pasan por una serie de etapas anteriores a la llamada lectura alfabética (aprendizaje y utilización de  vocales y consonantes). Los niños /as  acceden a la escuela sabiendo “leer”  algunas palabras, aunque no conozcan las letras, así son capaces de leer  palabras como Coca – cola, Cola- cao, logotipos de marcas de coches etc.


Igualmente  en el mundo que les rodea se encuentran con señales, carteles (por ejemplo en una carretera la señal de stop, prohibido adelantar, hospital, restaurante, gasolinera…)  que transmiten una información y que se pueden leer.

De estos aprendizajes previos es de donde  partiremos en  la trabajosa y apasionante aventura  que es aprender a leer y  escribir.


El aprendizaje del nombre propio es muy largo en el tiempo, puede que algunos niños/as no discriminen y lean todos los nombres de sus compañeros en este curso; igualmente puede que algunos niños/as tarden mucho en aprender a escribirlo, aunque sea con letras mayúsculas que le van a facilitar la escritura del  mismo.  El nombre no suele escribirse  bien a la primera y vuestros hijos /as van a realizar muchas tentativas y van a atravesar diferentes etapas (una culebrita, circulitos, luego una letra equivale a todo el nombre, después dos letras,  las letras  aparecen  todas pero desordenadas, hasta llegar a escribirlo correctamente), por eso hay que motivarles continuamente, y dejar que las etapas se den forma natural.
Justificación: ¿Por qué aprendemos el nombre propio?

Dentro de los textos enumerativos, el nombre propio es el primer texto que un niño lee y escribe. También se interesa por el nombre de sus padres y hermanos, de sus compañeros y profesores, de los animales de compañía, de los objetos predilectos, etc.


Posibilita que el niño tenga un recurso estable de escritura para interactuar

libremente con ella. Es un buen modelo de escritura porque  puede representarse gráficamente a través de la escritura y tiene una importante carga afectiva, siendo una parte muy importante de su identidad, lo que produce gran motivación para aprenderlo. 


Es un texto con auténtico significado para el niño: lo designa, marca su territorio, sus propiedades, lo identifica, etc.

Objetivos
1. El objetivo principal a la hora de trabajar el nombre propio será la iniciación en la lectura y escritura a través de un texto significativo que garantice:

1.1. Cumplir una función designativa (etiquetar, nombrar, designar...).


1.2. Formar parte de un campo semántico definido: los nombres de 
compañeros cuya enumeración resulta útil para algo.


1.3. Formar parte de listas para recordar algo (la lista de la clase para ver quién falta, listas para excursiones, cumpleaños..)
2. Ir aprendiendo progresivamente el código de desciframiento y transcripción de las letras que conforman el sistema de escritura convencional, nuestro sistema alfabético.
Contenidos

Con las actividades del nombre propio como texto significativo, se puede trabajar y aprender:
• La diferencia entre letras y dibujos.

• La diferencia entre letras y números (porque también ven números escritos siempre que conviene: en el calendario, en el número de los que faltan, el número de la casa en su dirección, etc.).

• La diferencia entre letras y garabatos.

• La diferencia entre las letras.

• La orientación izquierda-derecha del nombre y de la escritura: Linealidad

y direccionalidad.

• La cantidad de letras del nombre y el orden en que están escritas.

• Que lo escrito sirve, de verdad, para algo concreto: poner el nombre en los trabajos, reconocer sus pertenencias, hacer una lista de cumpleaños….

• Los nombres de las letras y sus diferentes asociaciones para escribir nombres distintos.

• Un amplio repertorio de letras (en la lista de alumnos de una clase acostumbran a salir casi todas las letras, si no todas).

• Un excelente ejercicio grafo-motor, al escribir. Un ejercicio de memorización, al leer.

• Una fuente de consulta y una colección muy importante de recursos para reconocer las letras, escribirlas, escribir cualquier nombre e ir adquiriendo la capacidad de asociación de letras para generar textos escritos cada vez más complejos.

Actividades


Desde el principio de la escuela, a los tres años, el nombre de cada alumno y alumna debe estar presente en el aula y ocupar un espacio importante: la lista de alumnos de la clase; señalar el colgador, las carpetas, el lugar donde guardan sus trabajos, etc.


No se trata únicamente de mirar los nombres propios escritos en el aula. Se trata de leerlos (reconocerlos), y escribirlos: al pasar lista, al repartir el material, al ver los que faltan, o están ocupados en algo especial, etc.


En ese camino realizamos actividades variadas:
• En pequeño grupo, dejar varios nombres a la vista y que cada uno busque el suyo.

• Hacer clasificaciones con los nombres:

– largos-cortos;

– que comienzan y acaban igual;

– nombres simples o compuestos;

– palabras que comienzan o acaban por una letra determinada de un nombre, o la contienen.

• Señalar los nombres de los de su mesa.

• En un folio ir escribiendo su nombre para hacer una lista. Una vez hecha la lista preguntar si alguien reconoce algún nombre, si dicen que si que escriban los que reconocen.

• Mostrar dos etiquetas, una el suyo y otro  adivinar de quién se trata.

•  Los niños deberán adivinar cuál es el nombre a partir de la información que dé el adulto. Las consignas pueden ser:

– es el nombre de un niño;

– comienza por...;

– acaba por...;

– sigue por...

• Pedir a los niños que escriban su nombre; si no lo saben escribir, lo hará el adulto. Luego hablar de la composición del nombre. Ocultar parte del nombre y preguntar qué pone. También leer fragmentos:

• El adulto  va escribiendo poco a poco el nombre de uno de los niños y ellos tienen que adivinar de cuál se trata. Poco a poco se irán agregando segmentos silábicos del nombre.

• El adulto  dice dos nombres, luego pregunta si se parecen. ¿Se parecen cuando los escribo? (Escribirlos). Justificar en qué se parecen o por qué no se parecen.

•  Copiar sus nombres utilizando sus tarjetas. Trascribir sus nombres con letra convencional delante de ellos.

• Hacer copia del nombre letra a letra, bien mostrando el nombre completo, bien tapándolo y destapándolo letra por letra.

• Escribir su nombre en su hoja de trabajo.

• Buscar en los cuentos de la biblioteca de clase palabras que empiecen por su inicial.

•  Componer el nombre con letras recortadas.

• Recortar letras de los periódicos para formar su nombre.
• Ordenar de las letras que forman su nombre.

• Reconocer las letras de su nombre.

• Realizar el nombre y un dibujo de un compañero de clase.

• Identificar letras iguales en los nombres de los compañeros de clase.

• Comparar los nombres de los compañeros de mesa.

• Diferenciar nombres correctos e incorrectos.

• Relacionar fotos con nombres de los compañeros y compañeras.

• Realizar el nombre con plastilina.

• Lectura del nombre en diversos trabajos realizados.
• Reconocer algunos nombres de la familia
• Identificar algunos nombres de personajes de la televisión.

Todas estas actividades las vamos a ir realizando en el aula. Vosotros también podéis ayudar en casa.  Pero tened en cuenta que es un proceso lento, que más vale aprender a reconocer que aprender a copiar, y sobre todo, que debemos respetar las producciones de los niños/as, aunque nosotros no entendamos su forma de escribir. Animadlos a escribir, aunque su escritura no se parezca en nada a la nuestra.
APRENDEMOS EL NOMBRE PROPIO
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